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O R I G E N D E L D U E R O 
E l origen de los grandes ríos se ha po-
dido investigar por el estudio escrupulo-
so de la geología. E n la historia pasada 
de la Tierra , las rocas se hendieron, arru-
garon, se retorcieron y mezclaron en sí. 
A l arrugarse las rocas de las montañas , 
como si estrtijásemos una servilleta, se 
produjeron al lado de las crestas los sur-
cos y tantas l íneas como depresiones. 
Han pasado millones de años desde la 
surgcncia de las rocas de los senos oceá-
nicos hasta formarse la actual meseta 
celt íbera por donde el Duero discurre 
hacia el At lánt ico . 
Dice el prestigioso geólogo don Cle-
mente Sáenz, profesor de la Escuela de 
Ingenieros de Caminos, qute el levanta-
miento alpino —pirenaico hace de veinte 
a treinta millones de años , l iberó de las 
aguas saladas la alta meseta soriana don-
de el Duero tiene su nacimiento. Sus 
arrugas (anticlinales) formaron las prime-
ras montañas . Por sus surcos (sinclinales) 
correr ían las aguas para formar en unos 
litios lagos y cubetas, y en otros, valles 
modelados por los ríos en aquellos tiem-
pos remotos. 
Las aguas pluviales y los r íos han sido 
modeladores de la superficie terrestre. 
Los mismos r íos, arrastrando hacia los 
mares sus aportes sedimentarios, labra-
ron sus cauces en sus rutas hacia los 
océanos. 
E n la historia del origen del Duero hay 
que tener en cuenta que hubo un gran 
lago contenido hacia el E . por la sierra 
de la Demanda y el Moncayo; al N . , por 
los Picos de Europa, y al O. y al S., por 
cadenas montañosas de la época herci-
niana (1). 
E n el sector del Al to Duero, los plie-
gues de la cordillera ibér ica , que se l l a -
mó Montes Distercios, van dirigidos de 
N O . al S E . , y ésta debió de ser primera-
mente la dirección de los valles. Por tan-
to, las aguas contenidas en las depresiones 
ver ter ían unas a otras hasta llegar a un 
(1) Para los no versados en Geología histó-
rica, recordamos la d iv is ión de los períodos de 
las eras de la Tierra. La era secundaria se divi-
de «n triásico, jurásico y cretáceo. La terciaria, 
en eoceno, oligoceno, mioceno y plioceno. La 
cuaternaria abarca el diluvial y actual. 
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gran lago, que se supone ocupaba la ac-
tual cuenca hidrográfica del Duero. Este 
histórico río se abrió paso por una gar-
ganta angosta fronteriza del poniente de 
Zamora para perforar las barreras del 
JNorte lusitano. De este modo modeló su 
cauce en el centro de Castilla en los sedi-
mentos de aquel lago mioceno. 
Durante el mioceno superior, los nive-
les del Duero eran de 200 a 300 metros 
más altos que el actual. Las tierras sedi-
mentarias, por la destrucción de las mon-
tañas , constituyeron grandes llanuras, de 
las que quedan como testigos los Altos de 
Baraona, los de Berlanga de Duero y San 
Esteban de Gormaz. Luego, entre los lí-
mites del Terciario y el Cuaternario, 
bajó el nivel de altura unos 200 metros, 
de lo que quedan testimonios en los can-
tos rodados en torno a Soria y en el Mon-
te de las Animas, rememorado por Béc-
quer en su famosa leyenda li teraria. 
De este modo fué burilando el Duero su 
curso a través de los tiempos en vía de 
franca comprensión para nuestros lecto-
res. De tal manera, que el origen del 
Duero procede de la desecación de un 
gran lago del mioceno superior, y desde 
aquellos tiempos lejanos discurre en sus 
líneas generales como actualmente. 
Las canciones de la corriente del Due-
ro han poetizado su ruta con la honda 
entrañación que ha cantado sus paisajes 
el insigne poeta, rector de Salamanca. 
«Tú me levantas, tierra de Castilla, 
en la rugosa palma de tu mano 
al cielo que te enciende y te refresca; 
al cielo tu amo. 
Con la pradera cóncava del cielo, 
linda en tomo tus desnudos campos, 
tiene en ti ctma el sol, y en ti sepulcro, 
y en ti santuario.» 
11 
L A R U T A D E L D U E R O 
Cuatro son las lagunas del Urbión , que 
significa aguas buenas: la Larga, la He-
lada, la Verde y la Negra, esta ú l t ima de 
patéticas leyendas poetizadas en el fa-
moso romance de Alvargonzález. Pero 
los que hemos explorado aquellos para-
jes fabu'losos sabemos que el Duero no 
nace en ninguna de estas lagunas solita-
rias que refrescan sus paisajes de turbu-
lencia temerosa. Nace en el costado S. 
del Pico de Zarraquin, entre los juegos y 
risas de un nevero de pureza infantil (1). 
«Geología yacente, sin más huellas 
que una nostalgia trémula de aquellas 
palmas de Dios palpando su relieve. 
Pero algo, Urbión, no duerme en Ui veneno, 
que entre pañales de tu virgen nieve 
sin cesar nace, y llora el niño Duero.» 
E l nombre del Duero procede de la pa-
labra celta Dur (agua). Es t rabón le l la-
mó Dur im , y P l in io , Durios. E n castella-
no se transformó en Duero y en portu-
gués en Douro. 
Los antiguos historiadores latinos con-
sideraron siempre a este, río como de los 
más importantes de la Celtiberia. Sirvió 
de línea divisoria entre Numancia y Ser-
guntia. Es el segundo por la extensión de 
su cuenca (77.871 ki lómetros cuadrados), 
y el tercero por la longitud de su curso 
(776 k i lómet ros ) . 
Desde su nacimiento, a 2.200 metros, 
sigue la dirección este basta Soria, des-
lizándose entre gargantas, pretiles y te-
(1) Véase «Castilla la Vieja», de G. Man-
rique. 
rrazas pobladas de pinos como vergeles. 
Sus pueblos y viUas, Duruelo, Cobaleda, 
Salduelo y Vinuesa, con BUS construccio-
nes típicas pinariegas y su sugestivo am-
biente acogedor de hidalguía y dignidad, 
son Jugares de veraneo codiciado. 
E n Soria forma la curva de ballesta y 
basta la encantadora v i l la de Almazán si-
gue la dirección sur, donde tuerce para 
continuar su ruta hacia el Atlánt ico, el 
mar de los descubrimientos. 
Se cree que hubo ttn primitivo Duero 
que, al llegar a Numancia o a Soria, si-
guió su curso por los campos de Gómara 
y del Araviana hacia la vertiente del 
Ebro , y que otro Duero más bajo captó 
sus aguas hacia el At lánt ico . 
E l señor Hernández Pacheco ha sosteni-
do que antes del Cuaternario, un gran r ío , 
que siguió hasta Garray el curso del Due-
ro, continuó por campos de Almenar y el 
valle de Manubíes hacia el Ja lón . Pero 
que otro Duero más modesto, erosionando 
en forma remontante su valle, serró el 
cordón orográfico y capturó al primero 
donde actualmente está Numancia, anu-
lándose, por sequía , su cauce hacia el 
Ja lón . 
A su vez, el prestigioso geólogo don 
Clemente Sáenz, que ha publicado un es-
tudio muy logrado de los ríos de Soria, 
cree que el pr imit ivo Duero del Cuater-
nario antiguo siguió la ruta desde Soria 
por el actual valle del Rituerto. y Ventas 
de Ci r ia hacia el J a lón . 
L a cuenca del Duero ocupa la mayor 
parte de Castilla la Vie ja y las cinco pro-
vincias del reino de León. Se extiende de 
Sierra Cebollera y el Moncayo hasta Por-
tugal. A l norte tiene la sierra cantábrica y 
al sur la del Guadarrama, que encuadran 
sus altiplanicies, vegas y llanuras. L a al-
titud media de la meseta norte de Casti-
l la la Vieja alcanza 800 metros, que va 
descendiendo por rampas y escalones ha-
cia el oeste. 
Cuatro tramos característicos se distin-
guen en el curso del Duero a lo largo de 
su cuenca: 
1. ° Torrencial , por hondas gargantas a 
su paso por la Cordil lera Ibér ica basta A l -
mazán . 
2. ° Divagante y arbitrario, por llanu-
ras extensas laborables, hasta Zamora. 
3. ° Encajado en largos trayectos por 
pretiles y penillanuras rejuvenecidas por 
los cultivos. 
4. ° Régimen de estuario al llegar a la 
planicie portuguesa. 
La red de sus afluentes refrescan la ari-
dez de sus paisajes en vegas, planicies, re-
mansos y llanuras bajas. De los montes 
pedregosos descienden las laderas con que-
bradas y barrancos. Las aguas pluviales 
han esculpido los bordes de las laderas 
burilando sus perfiles. L a erosión ha di-
bujado el afloramiento de las rocas en las 
formas más raras y originales. 
La cuenca del Duero tiene sus caracte-
rísticas geográficas bien acusadas: su le-
jano horizonte, sus perspectivas i l imita-
das, sil cielo l ímpido y despejado, su c l i -
ma excesivo, sus vegas, remansos y l lanu-
ras, sus sierras y espolones ornamentales, 
la espiritualidad de sus paisajes y Jos 
campos cultivados que sueñan la l luvia de 
las alturas celestiales. Sólo las altiplani-
cies asiáticas pueden igualar en grandiosa 
belleza sus paisajes cantados por los me-
jores poetas en lengua española . 
Y a lo largo de toda la ruta del Duero, 
sus arroyos y afluentes que nutren su cau-
dal, refrescan y embellecen sus vegas, pra-
deras y montes y surten de agua a sus po-
blados, villas y ciudades históricas con la 
esperanza en Dios cada nuevo amanecer. 
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L a cuenca superior del Duero y sus 
afluentes, en el primer tramo torrencial 
de este r ío , atraviesa la provincia de So-
r ia . Una provincia poco poblada y de mo-
desta economía. Tiene 161.182 habitantes, 
con una densidad media de 16 habitantes 
por k i lómetro cuadrado. Hay algunos va-
lles frondosos, como el de Valdeavellano 
de Tera, donde se elabora la famosa man-
tequilla de Vaca, cuya comarca es como 
un paraíso terrenal en los agrios campos 
de Soria. Este valle lo riega el río Razón. 
Ej Tera vierte sus aguas al Duero, al pie 
de Numancia, en la aldea de Garray (1). 
Las planicies cultivadas de Gómara y 
Almenar, granero de la provincia, por 
(1) Véase «Soria, la ciudad del Alto Duero», de 
ísta colección. 
donde pasa el Rituerto, de escaso caudal, 
son campos literarios, donde se batieron 
los Infantes de Lara , uno de los cantares 
más brillantes de gesta. 
Los campos de Almazán son tierra l la-
na de labradores, que se extienden hacia 
Baraona y las vicarías de Aragón, rega-
das por el río Morón, con tramos diva-
gantes que acusan la divisoria entre el 
Duero y el Ja lón , y por donde algún día, 
cuando pasen miles de años, el J a lón cap-
tura rá las aguas del alto Duero. 
L a parte más estimable de la provincia, 
en su economía agrícola, se encuentra al 
sur con las vegas del r ío Andaluz, la del 
Escalóte y del Ucero. E l río Andaluz ho-
radó la sierra de este nombre, en un des-
filadero pintoresco, para desaguar un lago 
que abarcaba desde la sierra de Hinode-
jo hasta lús espolones de Andaluz y Ta-
jueco. 
E l valle del Duero entre San Esteban de 
Gormaz y Langa es campo de vides, árbo-
les frutales, cultivos de huerta y produc-
ción remolac'hera, que abastecía la fábri-
ca de azúcar de La Rasa, hoy desapare-
cida. / 
E l río Adaja, «que con una paja se ata-
ja» , recorre la comarca natutraj de A m -
bles, a 1.200 metros sobre el nivel del 
mar, en la provincia de A v i l a . F u é un 
antiguo lago de la paramera de A v i l a , 
hasta que sus aguas se abrieron camino 
al cauce del Duero. E l Adaja recorre las 
llanuras de A v i l a . Su clima riguroso ma-
logra las cosechas. Los labradores miran 
al cielo y esperan de la Divina providen-
cia la defensa de sus frutos. 
Señor, Señor; en la voltaria rueda 
del año he visto mi simiente echada,-
corriendo igual albur que la moneda 
del jugador en el azar sembrada. -
E l Eresrna recoge los manantiales del 
Guadarrama. Pasa por Segovia, a 80 me-
tros más bajo el nivel del Alcázar, texto 
histórico de Casti l la. A lo largo de su cur-
so recoge las aguas del Moros, Voltoya y 
Ada ja. Su ruta está embellecida por pr i -
morosas arboledas de chopos que le dan 
escolta como centinelas alerta de ventura 
j bienandanza. Riega las vegas de Sego-
via, donde sus labradores llevan fama de 
cultivar con el mayor esmero sus propie-
dades. 
E l Duero llega a la provincia de Val la -
dolid con un cauce elevado de 700 metros 
sobre el nivel del mar. Pero antes atravie-
sa las vegas de Aranda y de Roa, provin-
cia de Burgos, y la granja de La Ventosi-
11a, industrializada con todos los adelan-
tos actuales; tierra r ica, j amón puro, con 
campos de huerta donde las vides y árbo-
les frutales perCuman de esplendidez sus 
recodos y remansos. 
Por la derecha del Duero desagua el río 
Pisuerga (282 k i lóme t ros ) , que pasa por 
Val ladol id . E l Ar lanzón, el Arlanza, el 
Carr ión y el Esgueva vierten sus aguas al 
Pisuerga, que es uno de los afluentes más 
importantes del Duero en el histórico rei-
no de León. E l canal de Castilla (108 kiló-
metros), de A l a r del Rey a Val ladol id , 
que toma sus aguas del Pisuerga y tiene 
un ramal a Rioseco, fecunda con sus aguas 
ricas vegas del campo español . 
En la cabecera del Arlanzón se encuen-
tra el Alfoz de Lara , aquel rico Alfoz de 
sesenta y seis villas del señoría de Lara , 
deslindado por doña Munia y sxv hijo el 
conde Fe rnán González. Fué la Castilla 
incipiente, que p ropugnó su autonomía en 
rivalidad con el reino de León. Cuando 
Ramiro II visitó el Alfoz de Lara el 931, 
se quedó maravillado de tanta riqueza y 
nombró a F e r n á n González conde de toda 
Castilla. 
E l Arlanza pasa por Burgos, cabeza de 
Castilla, ciudad, siempre fiel a la unidad 
española. E l río Carr ió tiene la caracte-
rística de no aumentar su caudal desde su 
nacimiento, salvo en la época de lluvias. 
Procede de la Tierra de Campos, que ca-
rece de aguas superficiales, pero con abun-
dantes corrientes sub te r ráneas . 
•Que no se llame señor 
quien en Tierra de Campos 
no tenga un terrón. 
En el río Carr ión tuvieron su célebre 
entrevista don Sandio, rey de León, y eí 
conde Fe rnán González, que acusó su r i -
validad, fijando los l ímites de Castilla en 
el Cea, en la llanura de Campos, con lo 
cual el condado de Castilla aumentó sus 
territorios. 
(Si mucho madruga el rey, 
el conde no dormía, no; 
el conde partió de Burgos, 
el rey partió de León. 
Venidos se han de ajuntar 
en el vado de Carrión, 
y a la pasada del río 
movieron una quest ión, 
los del rey que no pasaban 
y los del conde que non. 
E l rey, como era risueño, 
la su muía revolvió , 
el conde, con lozanía, 
su caballo arremet ió; 
con el agua de la arena 
al buen rey ensalpicó. / 
L a provincia de Falencia posee una de 
las lagunas mayores de España , la laguna 
de La Nava, al oeste de la ciudad, cerca 
de Becerri l de Campos. Es una laguna es-
teparia que recibe las aguas de varios ria-
chuelos, Sabón, Moro, Retort i l lo, Valde-
veinte y Bayolo. Mide nueve ki lómetros 
de larga por cuatro de ancha. 
Otro afluente del Duero, de desconnei-
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da importancia, es el Valderaduey. Nace 
en los páramos situados entre León y Pa-
¡encia. Riega la rica vega de Vil la lpando. 
Desemboca en el Duero a tres ki lómetros 
aguas arriba de Zamora, en Santa Crist i-
na. Es un río ejemplar que agota sus 
aguas en regadío . 
E l Esla . afluente de la derecha del Due-
ro, ha sido elegido para contribuir al 
grandioso plan hidroeléctr ico de España . 
Mide 285 ki lómetros de longitud. Tiene 
sn nacimiento en las montañas leonesas. 
Desemboca en el Duero al sur, próximo 
a Zamora. Sus íamosos embalses han re-
gulado su curso de 96 metros cúbicos por 
segundo. Su régimen de primavera es tan 
abundante en agua, que garantiza la ple-
nitud de sus presas, aun en años de se-
quía . Cuando su embalse se l lena, alcanza 
la longitud de 90 k i lómet ros . Es un río 
industrial, fuente de energía eléctrica que 
vitaliza e l progreso español con las mayo-
res esperanzas de resurrección económica. 
E l afluente más literario del Duero es 
el Tormes (283 k i lóme t ros ) , cantado en el 
«Lazarillo de Tormes» , l ibro en lengua 
española que dió al mundo un modelo de 
novela de costumbres. Y por el rector de 
Salamanca, que le dedicó sus versos entra-
ñables de lirismo sentimental. 
Los neveros de la Sierra de Credos nu-
tren la corriente del Tormes. Es el río de 
Salamanca, la ciudad de las piedras dora-
das, conocida en el mundo por su famosa 
Universidad. De ella fueron profesores 
fray Luis de León, Nebrija y don Miguel 
de U n a m m o . 
E l Tormes es un río arbitrario, que co-
rre entre lomas y cerros, marcando en sus 
márgenes acusados espolones hasta llegar 
a la tierra llana de Salamanca. La abun-
dancia de pastos hace al alto valle del 
Tormes una espléndida comarca ganadera. 
Su estación de embalse, próxima a V i -
llamayor, enriquece los saltos de la cuen-
ca hidrográfica del Duero con su caudal. 
Desemboca en el Duero al abandonar éste 
la provincia de Zamora para servir de lí-
mite entre España y Portugal. 
E l Duero no penetra en la provincia de 
Salamanca, sino que, procedente de Zamo-
ra, sirve de l ímite entre Salamanca y Por-
tugal (61 k i lómet ros ) , desde Vi l l a r ino de 
los Aires, donde recibe al Tormes, hasta 
San Mar t ín , donde se le une el Agueda; 
luego toma la dirección este-oeste, cami-
no de Oporto, la bella ciudad anfiteatro 
con su famoso puerto cara al Atlánt ico de 
los grandes viajes. 
Procedente de Val ladol id , el Duero en-
tra en la provincia de Zamora, sirviendo 
de l ímite entre ambas provincias en un 
trayecto de cuatro k i lómet ros , llega a las 
vegas de Toro, con campos de vides J ár-
boles frutales. Esta comarca es un rico 
vergel, un ja rd ín cultivado con esmero. 
Sus productos industriales se exportan a 
las regiones fronteras. 
A l pasar el Duero por Zamora, la ciu-
dad murada, cantada en el romancero, 
sirve de divisoria de dos regiones esplén-
didas de producción agr ícola : al sur la 
tierra del vino y al norte la tierra del pan. 
Pasa por Zamora con impetuosa fuerza 
bajo la ciudad con sus arrabales del sur. 
Cuando se desborda inunda la calles bajas 
de la población del barrio de Santa L u -
cía. Las gaviotas del Atlántico visitan Za-
mora para anunciar los temporales de l l u -
vias que proceden de las nubes que vie-
nen del Océano tenebroso. 
E l río Esla recibe en la provincia de 
Zamora las aguas del Tera, del Aliste y 
del Malo . E l único río de Zamora que no 
es afluente del Duero es el Vivey , que 
nace en Sierra Calva y vierte sxis aguBs 
al S i l . 
Hay en la provincia de Zamora dos no-
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tables lagunas, la de Benavente y Sana-
laria. E l lago de Sanabria o de San Mar t ín 
de Castañeda es el de mayor interés suges-
tivo de España . Sus paisajes en torno son 
encantadores. Está localizado en el parti-
do de Puebla de Sanabria. Es el mayor 
lago natural español . Tiene una extensión 
de unos dos k i lómet ros cuadrados. Su lon-
gitud es de dos k i lómet ros por uno de an-
chura. Tiene 50 metros de profundidad. 
Está a 1.030 metros sobre el nivel del 
mar. Se asienta en un valle cuaternario 
rico en corrientes sub te r ráneas . Sirve de 
estación veraniega y lugar de excursión 
para turistas españoles y extranjeros. 
E l clima de la cuenca del Duero en sus 
dos primeros tramos es continental r igu-
roso. «Nueve meses de invierno y tres me-
ses de infierno.» 
«Campil lo amarillento, 
como tosco sayal de campesina, 
pradera de velludo polvoriento 
donde pace la escuálida merina.» 
E n Zamora, Salamanca y Val ladol id se 
suaviza el cl ima con las lluvias que proce-
den de las nubes que penetran del Atlán-
t ico. 
Soria, Segovia, A v i l a y Burgos, ciuda-
des históricas monumentales, son estacio-
nes veraniegas, centros de turismo, en las 
que su fresco clima de verano y su abaste-
cimiento sirven de regalo para quienes 
buscan sus vacaciones de reposo espiri-
tual . 
E l paisaje geográfico de una cuenca na-
tural es una compleja función determina-
da por su c l ima, su suelo y el agente bu-
mano. La cl imatología opera sobre la cu-
bierta vegetal. E l suelo impone sus con-
diciones de vida al vanidoso ser bumano. 
E l clima y el suelo establecen los diversos 
<?sti'os de vida de unas regiones a otras. 
A la Castilla sedienta por donde corre 
el Duero le entran los ramalazos de hume-
dad por el Oeste y el Noroeste, imponien-
do sus características a la Geografía eco-
nómica que. ha creado ese estilo del vivir 
castellano, austero y abnegado de sus ha-
bitantes (1). 
III 
E L D U E R O E N L A E C O N O M I A 
L a economía de Castilla la Vieja pode-
mos decir que se fundamenta en los culti-
vos de la cuenca del Duero. Los cultivos 
agrícolas ocupan el mayor número de hec-
táreas de terreno aprovechable. Las acti-
vidades de sus habitantes se dedican a ex-
plotar esta fuente de riqueza. Sus hombres 
son labradores y pastores que han hereda-
do de sus antepasados sus estilos de vida 
en consonancia con el suelo y su c l ima. 
Los labradores de la ruta del Duero son 
la sal de la tierra que fecundan con sus es-
fuerzos los campos, sedienta del amor de 
Dios, donde viven. 
Toda la cabecera del Duero, por su ele-
vación, está fuera de los cultivos de la no-
na medi te r ránea . Hay muchas zonas cul-
tivadas a una altura superior a 1.000 me-
tros. Las tierras laborables son resecas y 
gastadas, en general. Sin embargo, en So-
r ia , en Segovia, en A v i l a y Burgos, en sus 
valles, riberas de los r íos y en las l lanu-
ras bajas, donde la tierra lo permite, se 
explotan racionalmente sus cultivos (2). 
E n el reino de León, en Tierra de Cam-
pos, Val ladol id , Zamora y Salamanca, e l 
(1) Véase «El casticismo de Castilla», por G. 
Manrique. 
(2) Véase «La casa popular del Alto Duero», 
por G. Manrique. 
Biografía del Duero 
campo sueña que la mano del hombre ob-
tenga de la agricultuira estimables rendi-
mientos que contribuyen a sostener la eco-
nomía española . 
Los tres factores que contribuyen a la 
producción agrícola son: el suelo, el clima 
y el hombre. E l suelo de la cuenca del 
Duero está sediento de rejuvenecimiento; 
el clima adverso; pero el hombre cas-
tellano, con el temple de su raza y sus ap-
titudes heredadas, cultiva la tierra con 
amor y esperanza, obteniendo estimab'eá 
rendimientos, adecuados a sus posibili-
dades. 
La mayor parte del terreno cultivado de 
la cuenca del Dutero se dedica a los cerea-
les que son menos exigentes en hume-
dad y tienen mayor resistencia a ios fe-
nómenos climáticos. E n las zonas regables 
se explotan, a su vez, los cultivos de re-
molacha, hortalizas, patatas, alfalfas y v i -
ñedos . 
E l hombre del Duero no va al campo a 
solazarse con el paisaje. Trabaja la tierra 
do sol a sol, sin descanso, esperando el pan 
de cada día de la bondad infinita de Dios. 
Con la revalorización de los productos 
agrícolas en los úl t imos años y la mecani-
zación moderna han mejorado de modo 
sorprendente los cultivos a lo largo de to-
da la cuenca del Duero, donde sus hom-
bres durmieron durante siglos una siesta 
laboral. 
H o y , además de los abonos naturales de 
b ganader ía , se emplean abundantes abo-
nos minerales, se alternan técnicamente 
los cultivos, se han extendido las zonas 
regables hasta agotar las aguas de manan-
tiales, arroyos y r íos , se hacen labores de 
fondo con arados modernos tirados por 
tractores que rejuvenecen las capas labo-
rables, y de esta manera se ha incremen-
tado la producción. 
L a recolección de las cosechas, que an-
tes se hacía a mano, con las hoces y trillos-
de Cantalejo, actualmente se realiza coa 
máquinas segadoras y trilladoras, que aho-
rran muchos esfuerzos y alivian las agota-
doras tareas de los labradores en el ve-
rano. 
E n la cuenca del Duero abunda, en ge-
neral, el minifundio, la división de la tie-
rra en pequeñas parcelas. Esto, que si bien 
dificulta la explotación racional en gran-
des extensiones, sin embargo, contribuye 
a que no haya proletarios, como ocurre 
en otras regiones donde la tierra está con-
centrada en grandes fincas. A l no existir 
proletarios, el nivel de vida de sus habi-
tantes es normal, no hay analfabetismo 
porque el que es propietario cuida de que 
sus hijos vayan a la Escuela para que el 
día de mañana sepan administrar sus inte-
reses, y el hombre se caracteriza por si* 
independencia personal y económica, su 
civi l idad y civismo. 
E l Gobierno ha legislado sobre la con-
centración parcelaria. Otro tanto debiera 
hacer con los montes de propiedad par-
ticular que se van dividiendo, hac iéndolos 
liritajas. Muchos pueblos se acogen a esta 
forma de concentración parcelaria. Con 
ello se corregirá en parte el minifundio, 
sin perjudicar a los dueños de gus fincas, 
hoy tan divididas por la tradición familiar 
rural . 
Los saltos de agua son otra fuente de 
riqueza en la cuenca del Duero. Lo mis-
mo a lo largo de todo el curso de este r ío 
como el dq sxis afluentes, se aprovechan 
los desniveles de la corriente de sus aguas 
para montar centrales eléctricas que pro-
porcionan luz a los pueblos y energía pa-
ra las industrias derivadas de la agricul-
tura. 
Los saltos del Esla en Zamora son una 
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obra grandiosa que extiende sus beneficios 
al resurgir industria! español . Varios años 
de aforos continuas ban dado el conoci-
miento perfecto acerca del régimen b i -
drául ico de este r í o . La aportación me-
dia de su corriente es de 5.750 millones 
de metros cxíbicos de agua, en año astro-
nómico . Su caudal medio diario es de 182 
metros cúbicos por segundo. A u n en años 
desfavorables, s-a energía permanente se 
calcula en 450 millones de kilovatios-bora. 
Los beneficios que estos saltos proporcio-
nan a España no sólo alcanzan a la indus-
tria y electrificación de los ferrocarriles, 
sino también a la vida del bogar familiar, 
haciéndolo más confortable. 
Otra empresa grandiosa de explotación 
de los saltos del Duero es la proyectada en 
el curso de este río que bace frontera en-
tre Salamanca y Portugal. Su; caudal de 
agua y sus grandes desniveles van a ser 
aprovecbados para establecer saltos tan 
fabulosos como lo son los del Cañón del 
Colorado, de Nor teamér ica . 
E l Duero, en sus alrededor de 100 ki ló-
metros de frontera entre España y Portu-
gal, corre por pretiles pintorescos con un 
desnivel de 402 metros. Está dividido en 
dos tramos para su explotación h idráu l i -
ca : frontera de Portugal con Zamora y de 
Salamanca con Portugal. 
Portugal explo tará el primer tramo en-
tre esta nación y Zamora, y España el se-
gundo tramo entre Salamanca y Portugal. 
Entre Salamanca y Portugal, España 
ha empezado las obras de construcción de 
dos grandes presas: la primera en Aldea-
dávila, y la otra en Saucelles. No será el 
embalse mayor; pero sí el salto mayor de 
Europa, con una presa de 135 metros de 
altura. Se calcula este salto en un millón 
de caballos y 750.000 kilovatios en un ins-
tante, su rendimiento medio anual será 
1.800 millones de kilovatios-hora. 
No nos vamos a hacer ilusiones de que 
la cuenca del Duero es una región indus-
tr ia l . Lo será con el tiempo. S in embargo, 
liaremos alusión a las famosas mantas de 
Palencia, los paños de Bé ja r y Zamora, 
los de Pradoluengo, de Burgos; los asfal-
tos de Soria, que han servido para pavi-
mentar muchas ciudades; las fábricas de 
cerámica de Segovia y los batanes que to-
davía quedan en los puebi'os de Castilla 
como restos de sus industrias caseras. 
España es rica en minerales. E l laboreo 
de las minas es la segunda riqueza nacio-
nal después de la agricultura. No descue-
l la la cuenca de*} Duero en la industria mi -
minera; sin embargo, registramos los ya-
cimientos carboníferos de. León , con tres 
millones de toneladas dé antracita, y las 
minas de hulla de Palencia, en Barruelos, 
San Cebr ián y Orbó y las de antracita en 
otros pueblos palentinos. 
Hay minas de hierro en Soria, a l pie 
del Moneayo, en la vi l la de Obrega, que 
ban vuelto a ser puestas en explotación 
recientemente. Es conocido el renombra-
do Coto de Vague, en León , y aludimos 
a la zona minera de Ponferrada. Están ere 
explotación las renombradas minas de 
caolín de Otero, en Segovia. 
E n la ruta del Duero se practican algu-
nos regadíos desde muy antiguo, como los 
de Orbigo (León) , los de Saldaña y Ca-
rr ión (Palencia) y Jos de San Esteban de 
Gormaz y Almazán (Soria). Las aguas del 
Cana! de Castilla y del G u m á sacian la 
sed de las vegas que recorren. 
E l pantano de la Cuerda del Pozo, en 
la cabecera del Duero, junto a la hidalga 
vi l la de Vinuesa, puede embalsar hasta 
190 millones de metros cúbicos. Con ello 
se ha conseguido ya regular las aguas de 
— 11 
este r ío en épocas de estiaje. E l pantano 
de Linares del Arroyo, en Segovia, es una 
esperanza de fecundidad venturosa. Los 
canales do Olmil los, de Toro, y otros va-
nos que toman sus aguas del Duero, van 
extendiendo las zonas regables como ejem-
plos del nuevo resurgir de la industriali-
zación agrícola. 
E n las provincias de Segovia, A v i l a y 
León existen pequeños regadíos a base de 
norias para constituir huertas en terrenos 
junto a los pueblos. 
L a Confederación Hidrográf ica del Due-
ro tiene un amplio plan para embalsar 
2.176 millones de metros cúbicos en 16 
pantanos y poner en riego 324.000 hectá-
reas. 
E t t r igo .—El cultivo del trigo es el oro 
de España porque sirve de base a la a l i -
mentac ión de los españoles . E n nuestro 
país tenemos el hábi to de comer mayor 
cantidad de pan que los habitantes de 
otros pueblos europeos. E l trigo es el re-
gulador de los precios. 
Las zonas trigueras de Ha cuenca del 
Duero, a la par que Andalucía y Extre-
madura, suministran a la población espa-
ñola próximo a lo necesario para el con-
sumo nacional. Sólo en los años de sequía 
es necesario importar el déficit de este ce-
reafl. 
L a harina de trigo es primera materia 
para las industrias de pastas, féculas y al-
midón . España fué en la ant igüedad el 
granero de Roma. Los mismos coloniza-
dores fenicios venían a buscarlo a nuestro 
país como mercancía codiciada. 
Las altiplanicies arcillosas de la mese-
la del Duero son estimables zonas trigue-
ras que producen este cereal de excelente 
calidad. Los trigos candeales de Castilla, 
de los más blancos entre los de regiones 
áecas, dan entre 7 a 9 de gluten. La rique-
za en humedad y gluten de los trigos cas-
tellanos se pueden comparar paralelos a 
los de mejor rendimiento de la India , 
Egipto y Nor teamér ica . 
Según las ú l t imas estadísticas, las pro-
vincias mayores productoras de trigo en 
la cuenca del Duero son Burgos, 1.277.500 
quintales métr icos, y le siguen Falencia, 
León, Val ladol id , Segovia, Salamanca, 
Zamora y Soria. 
La> cebada.—Otro cereal que sigue al 
trigo, cultivado en el área seca de la cuen-
ca del Dmero, es la cebada. Y a la emplea-
ron los numantinos para fabricar l a cel ia , 
bebida para enardecerse antes de entrar 
en combate. La máxima producc ión co-
rresponde a Falencia, con 733.400 quinta-
les métr icos. For la extensión de este im-
portante cultivo, España es el segundó 
país producior, después de Rusia . 
L a cebada se emplea para piensos, fa-
bricación de cerveza y en dest i ler ía . Ac-
lualmeníe se ha revalorizado de un modo 
extraordinario, tanto, que su precio se 
aproxima al dei] trigo. E n ello han inf lu i -
do las 38 fábricas de cerveza que produ-
cen alrededor de 75 millones de litros de 
esta bebida que hoy consume hasta la po-
blación rural , que antes no le apetec ía . 
E l cent&no.—Este cereal panificab'e, 
muy nutritivo, se cúltiva t ambién en las 
zonas montañosas de la cuenca del Duero. 
Es resistente al fríof las sequías y hela-
das. Sirve de excelente pienso para el ga-
nado, en seco o molturado. E n épocas de 
escasez de trigo, mezclado con este cereal, 
se ha utilizado para fabricar pan de cali-
dad estimable. Fero ha disminuido su cul-
tivo al incrementarse la producción tr i-
guera, de mejor precio en el mercado. 
Leguminosas.—Otra producción agríco-
la de interés en la cuenca del Duero son 
las leguminosas, aptas para tierras de se-
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cano y resistentes al c l ima . Entre las mis-
mas »e cuentan los garbanzos, considera-
dos como la legumbre nacional para el 
típico cocido español . Es alimento de la-
bradores y de quienes realizan fuertes 
trabajos corporales. Siguen los jud ías , al-
garrobas, lentejas, habas, guisantes, etc. 
Las provincias productoras de garban-
zos de buena calidad en el mercado nacio-
nal son Salamanca, Val lado l id , Segovia y 
Zamora. 
Veamos la pr incipal producción agríco-
la en l a cuenca del Duero, en quintales 
métr icos, según las recientes estadíst icas: 
Trigo Cebada Gente Garbanzos 
Avila 519.000 251.550 105.000 37.000 
Burgo? 1.409.900 528.550 36.000 13.200 
L e ó n 1.020.525 231.750 330.370 39.500 
Falencia 1.125.360 300.000 36.000 10.800 
Salamanca 1.181.800 492.000 395.000 84.000 
Segovia 829.400 581.000 224.000 58.800 
Soria 545.150 331.500 72.000 5.220 
Valladolid 1,208660 336.670 35.370 22.800 
Zamora 791.790 276.150 360.450 43.340 
I? T O U E Z A G A N A D E R A 
Caprino Poroino Caballar Asnal Muí;: 
Avila 58.509 337.7C0 102.309 37.590 
Burgos 76.539 546.564 82.149 29.092 
l ^ ó n 161,417 527.537 121.517 55.928 
Falencia 36.058 476.462 14.113 9.098 
Salamanca 127.331 606.447 126.664 106.633 
Segovia 45.334 450.011 15.581 18.500 
Soria 17.757 624.346 49.968 6.763 
Valladolid 20.453 466.816 2.374 10.260 
Zamora 83.150 540.310 110.143 49.880 
L a riqueza forestal de las provincias 
madereras de la cuenca del Duero, en mi-






























Avila 9.241 789 
Burgos 14.809 1.680 
Segovia 14.583 1.152 
Soria 18147 1.945 
E L D U E R O E N L A P O E S I A 
A l hablar del Duero en la poesía es 
tanto como decir Castilla en la inspira-
ción de los poetas. Hay algunos trabajos 
publicados en art ículos de revistas y p ró -
logos de antologías poét icas . Pero no se 
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ha hecho un estudio cabal sobre este in-
citante tema li terario. 
¿Qué influencia ha tenido el área del 
Duero en la poesía? Habr ía que estable-
cer varias secciones: poetas netamente 
castellanos, poetas de la periferia penin-
suJlar que han logrado su plenitud de ins-
piración en los campos del Duero e in-
fluencias de la vida ín t ima, grave y apa-
cible, en tierras del Duero, en la inspira-
ción de los poetas. 
Los romances anónimos de la épica 
castellana son poesía realista, como la 
pintura y escultura de los artistas del va-
lle del Duero. Son versos sin ensueños, 
sin matices brillantes, graves, sencillos, 
patrimonio de los poetas castellanos que 
contemplan la vida sin los primores de la 
loca fantasía. 
E l «Cantar de los Infantes de Lara» , 
que data del sigilo X, es uno de los prime-
ros gritos épicos lanzado por el roman-
ticismo del Duero (1). 
«Ya se conciertan las bodas, 
¡ay, Dios, en hora menguada! 
doña Lambra de Bureba 
con don Rodrigo de Lara. 
Las bodas fueron en Burgos, 
las tornabodas en Salas; 
en bodas y tornabodas 
pasaron siete semanas; 
las bodas fxieron muy buenas, 
mas las tornabodas malas. 
Ya convidan por Castilla, 
por León y por Navarra; 
tantas vienen de las gentes 
no caben en las posadas; 
y aún faltaban por venir 
los siete infantes de Lara. 
(1) Véase «Castilla, las danzas y canciones», de 
G. Manrique. 
¡Helos , helos por do vienen: 
por aquella vega llana! 
Sálelos a recibir 
la su madre doña Sancha; 
ellos le besan las manos, 
ella a ellos en la cara.» 
E l autor del «Cantar del Cid», en el si-
glo x i i , ambientado en el cl ima de Casti-
l l a , narra con naturalidad, no se encuen-
tran alusiones frivolas en su poema, des-
cribe los rasgos del héroe con sencillez y 
comedimento y el color de sus versos se 
amolda a la realidad de la descripción de 
los paisajes del Duero, por donde camina 
el desterrado: 
«Entrados son los infantes al robredo de Corpes, 
los montes son altos, las ramas pujan a las nouves 
e las bestias fieras que andan alrededor. 
Fallaron un vergel como una limpia fuont.» 
Jorge Manrique representa en la poesía 
de los campos del Duero la más alta ca-
l idad, gal lardía juveni l , br ío mil i tar e 
inspiración poét ica. Los versos manri-
queños expresan las claras esencias de los 
hombres del Duero y el recio temple mo-
ral de su raza. 
Jorge Manrique heredó de su padre y 
de su tío Gómez Manrique las altas cua-
lidades para las armas y las letras. Su fa-
ma universal se debe a su inspiración 
poét ica. Entre la producción de las letras 
españolas de todos los tiempos descuella 
como creación lírica suprema la grave y 
severa elegía que hizo a la muerte de su 
padre, a quien le tenía en t rañab le admi-
ración. Formado en la herencia de la ra-
za de los caballeros del Duero, cinceló sus 
versos con sublime inspiración para in-
terpretar poét icamente , tensa su alma de 
gravedad, las virtudes de su padre y el 
profundo juicio sobre la vida. 
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«Amigo de sus amigos, 
j q u é señor para eriados 
e parientes! 
jQué benigno a los sujetos! 
¡A los bravos e dañosos 
qué l e ó n ! 
Entre los poetas de la periferia penin-
sular que han cantado al Duero y encon-
traron plenitud de inspi rac ión en Casti-
i i a , tenemos a Bécquer , Machado, Gerar-
do Diego y Unamuno. Los cuatro son 
figuras señeras de la poesía en lengua es-
pañola . Bécquer y Machado, andaluces; 
Gerardo Diego, santanderino, y Unamu-
no, vasco. 
Don Antonio Machado llegó al alto 
Duero, donde templó su l i ra al aire fino 
y punzante de la Sierra de A l b a . Eil au-
tor de estas páginas fué discípulo suyo en 
e l Instituto de Soria. Tenía escasa voca-
ción pedagógica ; pero su bondad perso-
nal , su h o m b r í a de bien y su prestigio 
poét ico despertaban el cariño y admira-
ción de sus alumnos. 
E l autorretrato del poeta fué la profe-
cía ae su vi da; 
« M i infancia son recuerdos de un patio de Sevilla 
y un huerto claro donde madura el limonero; 
•mi juventud, veinte años en tierras de Castilla; 
mi historia, algunos casos que referir no quiero. 
Poetiza los retratos de las figuras de su 
tiempo. Ha cantado al Duero con lírica 
en t rañac ión : 
O R I L L L A S D E L D U E R O 
«El Duero cruza el corazón de roble 
de Iberia y de Castilla. 
¡Oh, tierra triste y noble, 
la de los altos llanos y yermos y roquedas, 
de campos sin arados, regatos ni arboledas; 
decrépitas ciudades, caminos sin mesones, 
y atónitos palurdos sin danzas ni canciones, 
que aún van abandonando el mortecino hogar 
como tus largos ríos, Castilla, hacia la m a r ! » 
«¡ Oh, Duero, tu agua corre 
y correrá mientras las nieves blancas 
de enero el sol de mayo 
haga fluir por hoces y barrancas, 
mientras tengan las sierras su turbante 
de nieve y de tormenta, 
y brille el olifante 
del sol, tras de la nube cenicienta!... 
¿Y el viejo romancero 
fué el sueño de un juglar junto a tu orilla? 
¿Acaso como tú y por siempre, Duero, 
irá corriendo hacia la mar Casti l la?» 
A L A M O S D E L D U E R O 
\ cuando llegue el día del úl t imo viaje, 
y esté a partir la nave que nunca ha de tornar, 
me encontraréis a bordo ligero de equipaje, 
casi desnudo, como los hijos de la mar.» 
Machado encontró en Soria su musa. 
Su adorada Leonor, que falleció al poco 
tiempo de haberse casado con ella. Es un 
poeta que produce su poesía en el tiem-
po y en el espacio. Canta los paisajes que 
han visto sus ojos habiéndolos soñado. 
«He vuelto a ver los á lamos dorados, 
á lamos del camino en la ribera 
del Duero, entre San Polo y San Saturio, 
tras las murallas viejas 
de Soria, barbacana 
hacia Aragón, en castellana tierra. 
Esos chopos del río, que acompañan 
con el sonido de sus hojas secas 
el son del agua, cuando el viento sopla, 
tienen en sus cortezas 
grabadas iniciales que son nombres 
de enamorados, cifras que son fechas. 
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¡Alamos de amor, que ayer tuvisteia 
á e ruiseñores vuestras ramas llenas: 
álamos que seréis mañana liras 
del viento perfumado en primavera; 
álamos de amor cerca del agua 
iiue corre, pasa y sueña, 
álamos de las márgenes del Duero 
oonmigo vais, mi corazón os l l eva!» 
Gerado Diego, pudoroso poeta santan-
derino, una de las primeras figuras actua-
les de la poesía española , ha cantado al 
Duero. Y a Soria, como es, total, precisa, 
exacta, «sin quitar n i poner una t i lde». 
Sus primeros pasos poéticos resonaron en 
la ciudad dormida, catedrát ico del Insti-
tuto. U n grupo de amigos supimos adivi-
nar su genio poético y nos ha pagado en-
t rañab lemente con nuestros retratos lite-
rarios, que figuran en sus antologías: 
R O M A N C E D E L RIO D U E R O 
«Río Duero, río Duero, 
nadie a acompañarte baja, 
nadie se detiene a oír 
tu eterna estrofa de agua. 
Tú, viejo Duero, sonríes 
entre tus barbas de plata, 
moliendo con tus romances 
las cosechas mal logradas. 
B A L A D A D E L D U E R O I N F A N T E 
«¿Cuántos años, meses, días? 
Horas sólo cumple el Duero 
cuando pasa por Salduero. 
Allá arriba, Urbión relumbra. 
Nieve en mayo y en enero. 
Ríe y llora, llora y ríe. 
¿Cuántas gotas tiene el Duero? 
No corras tanto, mi n i ñ o ; 
no, mi cielo; goza ahora, 
que te acechan Soria impura, 
Tordesillas y Zamora. 
Portugal te abre su abismo. 
¡ A y ! , el mar, el mar, me muero. 
Desde Urbión, cantando, a Oporto. 
¿Cuántas horas dura el Duero?» 
Don Miguel de Una mu no, humanista,, 
ensayista, novelista y poeta. Nada le ítié 
ajeno en la sabiduría de las letras. Es un 
poeta al estilo castellano, cuyo espír i t» 
fué asimilado por Castilla. 
«Este donquijoteseo 
don Miguel de Lfnamuno, fuerte vasco, 
lleva el arnés grotesco 
y el irrisorio casco 
del buen manchego. Don Miguel camina, 
jinete de quimérica montura, 
metiendo espuela de oro a su locura, 
sin miedo a la lengua que malsina.» 
Su poesía densa, espiritual, clásica, se 
inspira en el mundo en torno al poeta. 
Ha cantado a Salamanca, al Tormes, ai 
Duero. 
Río Duero, r ío Duero, 
nadie a estar contigo baja, 
ya nadie quiere atender 
tu eterna estrofa olvidada 
Sino los enamorados 
que preguntan por sus almas, 
y siembran en tus espumas 
palabras de amor, palabras.» 
DUERO 
• «Arlanza, Carrió, Pisuerga, 
Tormes, Agueda, mi Duero, 
bígrimos, lánguidos, ín t imos , 
espejando claros cielos, 




Fuente d é l nacimiento del Duero en el pico 
de Z o r r a q u í n , de los Picos de U r b i ó n 
C a ñ ó n del Duero, entre E s p a ñ a y Portugal, 
aguas abajo de la presa dle A l d e a d á v i l a 
Puente del Duero, donde recibe las aguas del Tera , que da paso a la aldea de Garray 
y a la ciudad de Numancia 
' 5íhPSÍ 
Puente romano sobnei el Duero, en Zamora 
VISTA TORO. 
E l Duiero a su paso por las trincherasl de Toro 
CastSUo é r a b e de Gormaz escoltado por ©1 Duero 
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l í e s e m h o c a d n r a y barra del Duero en Oporto 
Valladolid; le flanqueas 
de niebla, le das tus besos, 
le cunabas a Felipe 
consejas de comuneros. 
Toro erguido en atalaya, 
sus leyes no más recuerdo 
hace con tus aguaá vino 
al sol de León brasero. 
Zamora de doña Urraca, 
Zamora del Cid mancebo, 
sueña torres con sus ojos 
siglos en corriente cppejo. 
Douro que bordando viñas 
vas a la mar prisionero, 
de paso coges al Támega, 
de hondas saudades cuévano. 
En el Foz Oporto sueña 
con el Urbión altanero; 
Soria en su sobremeseta 
con la mar toda sendero. 
Arbol de fuertes raíces 
aterrado al patrio suelo, 
beben tus hojas las aguas 
la eternidad del empeño.» 
A L T O R M E S 
«Desde Gredos, espalda de Castilla, 
rodando, Tormes, sobre tu dehesa 
pasas brezando el sueño de Teresa 
junto al Alba, la ducal, dormida. 
De la flecha gozándote en la orilla 
un punto te detienes en la presa 
que el Soto de Fray Luis cantando besa, 
y con tu canto animas al que trilla. 
De Salamanca cristalino espejo 
retratas luego sus doradas torres, 
pasar solemne bajo el puente viejo 
de los romanos, y el hortal recorres, 
que Meléndez cantara. Tu consejo 
no de mi pecho, Tormes mío , borres.« 
OTROS P O E T A S (1) 
Río Duero, río Duero, 
aquí te vuelvo a encontrar; 
los juncos de tua orillas 
en tus orillas es tán; 
tus álamos y tus pinos 
dicen el mismo cantar; 
las mismas aguas los baña» 
que los so l ían bañar; 
frescas como hielo verde, 
claritas, otro que tal. 
Río Duero, r ío Duero, 
¡ que a m í no me pasa igual! 
Aunque te parezca el mismo, 
es muy otro mi caudal; 
ayer, esperanzas locas; 
hoy, penas que recordar; 
ayer, amores y risas; 
hoy, hieles para llorar.» 
ANGELA FIGUERA AYMERICK 
G A V I O T A S D E L RIO D U E R O 
«Gaviotas del río Duero 
—misioneras lusitanas, 
hadas del mar del ensueño, 
nubes acaracoladas—. 
Cuando l legáis a Zamora, 
río arriba, espumas blancas, 
vuestro rápido aleteo 
dibuja el aire en el agua.» 
JORGE MANRIQUE DE ARAGÓN 
E L D U E R O E N L A L I T E R A T U R A 
Castilla del Duero ha tenido tal poder 
de asimilación sobre nuestros escritores, 
que influyó en su espí r i tu para sugerirle» 
(1) Las cortas páginas de este libro nos privan 
de recoger las composiciones al Duero de los poe-
tas locales de Soria y Zamora. 
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temas literarias que reflejan el ambiente, 
las costumbres y carácter de las villas y 
-ciudades del Duero. Sus opiniones pue-
den aleccionarnos para contribuir a for-
mar juicio cabal del estilo de vida de ios 
habitantes de la meseta que el Duero 
alienta con su corriente. 
E n las páginas literarias que aluden a 
la cuenca del Duero, los escritores han 
captado los diversos matices del pensar y 
sentir de sus gentes, que nos informan de 
las cualidades de su raza, su medio geo-
gráfico, sus sentimientos religiosos y sus 
ideales pat r ió t icos . 
E n este capítulo vamos a recoger algu-
nas opiniones de escritores prestigiosos 
que celebran a los habitantes del Duero, 
porquie a todo escritor prudente le toca 
estar propicio a su patria. 
Es cierto que, a veces, conviene poner 
de relieve los defectos para corregi í los ; 
pero no es menos estimable que ha de ser 
cualidad esencial del escritor no aludir a 
lo que deja de ser ejemplar para la pos-
teridad. 
L a «Castilla en escombros» es una in-
terpre tación pesimista de quienes no1 han 
sabido percibir el valor de las ruinas de 
sus castillos y el alma eterna soterrada de 
sus pueblos, que con tal hál i to espiritual 
incitan al heroísmo ante la adversidad. 
Se ha escrito mucho sobre la Castilla 
de l Duero, pero pocos escritores han ca-
lado, con los anteojos de la objetividad, 
sobre el carácter esencial de sus pobla-
dores. 
Los embajadores y legados que pasa-
ron por España en los siglos xv y xvi 
aluden en sus escritos a las villas y ciuda-
des de la cuenca del Duero, unos con 
er rónea parcialidad y otros estimando en 
su verdadero valor las cualidades salien-
tes de sus habitante*. 
A partir del siglo x v n , los mismos es-
critores españoles tuvieron la obsesión de 
la decadencia mal entendida, pues no 
hab ía decaído la raza puesto que había 
figuras cumbres en las letras y las artes 
que no han sido superadas, sino la vital i-
dad de la dinastía del reinado de los Aus-
trias. 
Entre los humanistas extranjeros que 
vinieron a España , en el reinado de los 
Reyes Católicos, a explicar la t ín en las 
Universidades españolas, figura Lucio 
Marineo Século, de origen italiano, quien, 
con amor y conocimiento de las ciudades 
donde residió, nos dejó páginas aieccio-
nadoras de su estilo de vida . 
Veamos lo que dice de Burgos: «La 
gente de esta ciudad es amorosa con los 
extranjeros, muy fiel con los reyes y su-
frida con sus huéspedes . No hay en ella 
gente ociosa n i baldía , sino que todos tra-
bajan,, así hombres como mujeres; los 
chicos, como los grandes, buscan la vida 
con sus manos y con sudores de sus car-
nes. Unos ejercitan las artes mecánicas y 
otros 'las liberales. Los que trabajan las 
mercancías y hacen rica a la ciudad son 
muy fieles y liberales. Los sacerdotes ad-
ministran con diligencia las cosas del cul-
to divino. Los que rigen y gobiernan la 
repúbl ica procuran el bien común. Así, 
haciendo cada uno 'lo que debe, la ciu-
dad cada día crece más y cada día se hace 
más noble.» 
Andrés Navajero, embajador de la Re-
pública de Venecia cerca de Carlos V , 
llegó a España el 1525, recorr ió las di-
versas regiones españolas y dejó páginas 
muy sugestivas sobre E s p a ñ a . 
A su paso por Val ladol id elogia a los 
artífices plateros y señoría de sus habi-
tantes: «Hay en Val ladól id —dice— her-
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mosas mujeres y se vive con algún menos 
recato que en el resto de España.» 
Navajero visitó Segovia, donde dice: 
<(Hay allí hermosas mujeres, como sueic 
haberlas en todas las ciudades de España 
donde hace frío.» E n esta población le 
sorprendieron los espléndidos palacios y 
«1 Acueducto romano, una de las maravi-
llas del mundo. 
Resalta a la ciudad de Medina del Cam-
po, poblac ión rica y populosa, donde la 
-afluencia de mercaderes negociaban las le-
tras de todas las partes de Europa. 
Enrique de Cock, que visitó Val iadol id 
«n el siglo x v i , nos dice lo que sigue: «La 
«gente de Va l i ado l id , por ser medio corte-
sana, es soberbia y de mucha presunción, 
•que tienen por sí generalmente casi todos 
que Val ladoüd es la mejor pieza de la 
cristiandad. No sé si pecan por el común 
ref rán que dice: «Villa por v i l l a . Vallado-
l id en Casti l la». O si pecan de poca expe-
riencia de no haber visto otras tierras por-
que su fantasía es que Val iadol id es mejor 
tjue Flandes, Nápoies y Roma.» Nos habla 
••este arquero ho landés , al servicio del du-
que de Fer ia , de que la plaza de Vallado-
l id es grande y cuadrada, y la ciudad te-
nía para su recreo el campo de la Magda-
lena, donde había carreras y alamedas con 
frescura para solaz de la gente. Asimismo 
alude al mercado de lanas de Burgos y las 
relaciones comerciales de esta ciudad con 
FJandes. Le merecen respeto sus habitan-
tes por su honradez, aunque acusa su en-
•cuentro con picaros y picapleitos en los 
mesones. 
Pedro Már t i r de Ag!ería, historiador 
lombardo, que residió treinta y nueve años 
-en España , nos dejó escrito el sentir de 
Cast i l la , en sus relaciones con Carlos V , 
<iue dieron lugar al levantamiento de ios 
Comuneros: 
«¿Qué piden los castellanos al rey? P i -
den lo primero, y según leyes, que venga 
el rey, que no crea que son estos reinos de 
tan poca consideración que puedan gober-
narse estando ausente. Piden que se case 
ya a voluntad de estos reinos. Que se pon-
ga una familia decente a la católica reina 
madre, a la que durante su vida tocan las 
rentas de los reinos. Que no se den oficios 
ni beneficios a los extranjeros, n i sean 
admitidos a la guardia real, y que ordene 
stl casa según el ejemplo de sus mayores 
por parte de su madre. M i gran canciller, 
si hemos de decir la verdad, si meditamos 
sin pasión, no está muy lejos de lo justo, 
en sus peticiones, Castilla.» 
Si de las opiniones de prestigiosos escri-
tores extranjeros sobre las ciudades y v i -
llas del Duero pasamos a recoger algunas 
notas literarias de escritores españoles so-
bre el mismo tema, veamos lo que dice 
Lope de Rueda, autor de comedias y come-
diante, natural de Sevilla, que anduvo re-
presentando sus obras por Castil la. En su 
célebre «paso» «Los ladrones» dice lo que 
sigue: «Muy bien me parece pedir consejo 
a quien es más anciano y cursado en el 
oficio. Ahora mirad, hijos míos ; siempre 
que os halléis delante de un juez de estos 
de Castilla (ya veis que con tener una vara 
en la mano parece que quieren asombrar 
al mundo), habéis de tener tres cosas: di-
simulo en el rostro, presteza en las pala-
bras, aguante en el tormento... 
«Ahora mirad; así que os hal léis decan-
te de algún juez, si os preguntan: 
»—Ven acá, ¿de dónde vienes? 
»Luego habéis de responder: 
»—Yo, señor, de un lugar de Castilla la 
Vie ja . 
»E1 primero que se os venga a la boca. 
«Cuidado, no digáis que sois... S i decís 
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de Castilla l a Vie ja , os t endrán por hom-
bre sano y sin malicia .» 
Don Francisco de Quevedo, uno de los 
escritores de más recio temperamento es-
pañol , en su «Carta Censoria» al conde 
duque de Olivares, habla de 'las virtudes 
j patriotismo de los castellanos de este 
modo: 
«La robusta virtud era señora; 
y sola dominaba al pueblo duro, 
edad si mal hallada, vencedora. 
Hilaba la mujer para su esposo 
la mortaja primero que el vestido; 
menos la vio galán que peligroso. 
Acompañada al lado del marido 
más veces en la hueste que en la cama; 
sano la aventuró, vengóle herido. 
Todas matronas y ninguna dama; 
que nombres del halago cortesano 
110 admit ió lo severo de su íaiaa. 
Joya fué la virtud pura y ardiente, 
gala el merecimiento y alabanza; 
sólo se codiciaba lo decente. 
No había venido el gusto lisonjero, 
la pimienta amigada ni del clavo, 
lai adulación fragante forastera. 
Carnero y vaca fué principio y cabo; 
y con rojos pimientos y ajos duros 
tan bien comía el señor como el criado. 
Jineta y cañas son contagio moro; 
restituyanse justas y torneos 
y hagan paces las capas con el toro; 
pasadnos Vos de juegos a trofeos; 
que sólo gran Rey y gran privado 
pueden ejecutar estos deseos.» 
U n afán renovador se infil tró en la lite-
ratura española al llegar el siglo x v m . E l 
neoclasicismo francés invadió nuestro sue-
lo con la llegada de la dinastía de los Ber-
benes. Comenzó un per íodo crítico de los 
valores nacionales. Parec ía que la Castilla 
del Duero se acostó a dormir una siesla-
Hubo escritores que se inspiraban en lo 
extranjero para renovar las costumbres de 
las ciudades castellanas. Otros sobrepesa-
ban el pasado y apelaban al buen sentido 
para armonizar lo extraño y lo nuestro en 
una síntesis de estimativa renovación. 
E l P . Fei jóo y Cadalso bucean en los 
secretos del sentir de Castilla y en los va-
lores esenciales de la raza del Duero y 
tratan de hallar la verdad para poner de 
relieve su est imación espiritual. 
«España —decía el P . Fe i jóo—, a quien 
boy desprecia el vulgo de las naciones ex-
tranjeras, fué altamente celebrada en otros 
tiempos por las mismas naciones extran-
jeras, en sus mejores plumas. ¡Niinguixa le 
ha disputado el esfuerzo, la grandeza de 
án imo, la constancia, la gloria mil i tar , 
con preferencia a todos los habitantes de 
los demás reinos.» 
José Cadalso, en sus «Cartas marruecas» , 
hizo una crítica de las costumbres de Es-
paña para tratar de encontrar la verdad 
de la raza. Con el alma ardiente de patrio-
tismo, fué pasando revista a las virtudes y 
defectos de los españoles con saludable 
afán de combatir los obstáculos que se 
oponían a su brillante continuidad. 
«Los castellanos —dice— son de todos 
los puebols del mundo los que merecen 
la pr imacía en línea de lealtad. Cuando 
el ejército del primer rey de España , de 
la casa de Francia, quedó arruinado en la 
batalla de Zaragoza, la sola provincia de 
Soria dió a su soberano un ejército nue-
vo con que sa^ir a campaña , y fué el que 
ganó la victoria, del que resul tó la des-
trucción del ejército y bando austr íaco. 
E l ilustre historiador, que refiere las re-
voluciones de este siglo con todo el rigor 
5 verdad que pide la historia, para distin-
guirse de la fábula, pondera tanto la fide-
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i idad de estos pueblos que será eterna en 
la memoria de los reyes.» 
Los escritores contemporáneos que han 
recorrido los territorios del Duero se han 
quedado sorprendidos de sus paisajes y 
han reparado en la solemnidad de los 
campos castellanos para descubrir su be-
lleza literaria y convertir el drama de su 
soledad en delicada ternura poét ica . 
Salavarr ía ha cantado a Burgos; Caste-
lar, a Va l l ado l id ; Ricardo León, a los ca-
balleros castellano; Val le Inc lán , Jas l la -
nuras de Cast i l la ; Azor ín , la ciudad de 
A v i l a , y Sánchez Rojas, a Salamanca. 
Don R a m ó n del Val le Inc ián , el estilis-
ta de fantasía deslumbradora, ha dedica-
do a Castilla su emoción poé t ica : 
«Ráfagas de ocaso, dunas escarpadas, 
la luz y la sombra gladiando en el monte 
mística tragedia de rojas espumas 
y alados mancebos sobre el horizonte.» 
Veamos cómo canta al paisaje castellano 
Enriqute de Mesa: 
«Cielo claro, ambiente limpio; 
en torno cumbres enhiestas, 
y el creciente de la luna 
por la inmensidad serena. 
montañas redondas en forma de borona 
verdes y frescas, cuajadas de arbolado; 
donde salpiquen al vecino he lécho , la flor 
amarilla de la argona y la roja del brezo. 
Son estribaciones huesosas, colinas recor-
tadas que ponen al desnudo las capas de 
terreno resquebrajadas de sed. 
¡Ancha es Casti l la! ¡Y qué hermosa la 
tristeza de ese mar petrificado y lleno de 
cielo! Es un paisaje uniforme y monóto-
no en sus contrastes de luz y sombra, en 
sm tintas disociadas y pobres de matices.» 
u . 
«La plenitud a que llega cada color de 
este paisaje convierte a los objetos todos 
-tierras, edificios, figuras— en puros es-
pectros vibratorios exentos de pesadumbre 
y corporeidad. Es un mutado para la pu-
p i l a , un mundo áureo e i r real , como las 
ciudades fingidas por las nubes crepuscu-
lares parece en cada instante expuesto a 
desaparecer, borrarse, reabsorberse en 
nada. Castilla sentida como irrealidad v i -
sual es una de las cosas más bellas del U n i -
verso.» 
J . O 
Llanura y sol. E l automóvi l corre, 
caliente olor de pan en rubias eras, 
un bardal, unas casas y una torre. 
Fresco aroma de heno en las riberas.» 
V I 
E L D U E R O M O N U M E N T A L 
E l paisaje del Duero, que es decir el 
paisaje de Castil la, ha permanecido des-
conocido hasta que los escritores contem-
poráneos nos lo han dado a conocer en 
sus páginas literarias. 
Veamos algunos trozos en prosa que 
describen e l paisaje del Duero: 
«Al fondo se ve muchas veces el espina-
aso de la sierra, y al acercarse a el la , no 
Una excursión siguiendo la ruta del Due-
ro monumental es una lección de histo-
r i a , arte y poesía. E l viajero que tenga el 
ansia de plenitud espiritual y los jóvenes 
que pretendan dar una valiente embesti-
da a la vida encon t ra rán en las villas y 
monumentos que visiten a lo largo del 
Duero semejante sugestión emotiva que 
les inci tará al he ro í smo . 
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Si es encantadora Ha rula de los Casti-
llos, desde Soria hasta Zamora, lo es, a su 
vez, incitadora de atrayentes emociones 
los paisajes y las ciudades y villas del 
Duero, en las que supervive soterrada el 
alma de la raza. Las mismas ruinas que 
que visiten, aunque estén envueltas en el 
polvo de los siglos, pod rán contemplarlas 
como escenarios gloriosos en ademanes es-
pirituales de resurrección. 
Empieza ia excursión en Soria, la ciu-
dad de los doce linajes, «la ciudad eremi-
ta y asceta», con los claustros de San Juan 
del Duero, semejantes a los de San Juan 
de Acre, su castillo del conde Fe rnán Gon-
zález y la joya de la poblac ión, que es el 
Museo Numantino, con más de 17.000 ob-
jetos encontrados en las ruinas de Nu-
mancia. 
Sigue la vi l la de Almazán , la vi l la de 
los Mendoza, con su palacio estilo Rena-
cimiento, que preside a una bella plaza 
castellana para el mercado. E n esta plaza 
se encuentra la iglesia de San Migue l , de 
estilo románico-mudejar , con un campa-
nario octagonal coronado con una cruz de 
hierro. Almazán es una de las villas más 
bellas de la ruta del Duero. L a corriente 
del río la embellece con parques y alame-
das. Toda la vi l la es un gran monumento 
emplazado en campo llano bajo el azul 
pur ís imo del cielo. E n esta v i l la vivió y 
mur ió Tirso de M o l i n a , autor del «Con-
vidado de p iedra» . 
De Almazán a ia v i l l a de Berlanga se va 
por una carretera entre sotos y alamedas 
por la margen izquierda del r ío . A lo le-
jos se divisa el castillo árabe de Gormaz, 
sobre una colina, como centinela alerta 
en el corazón de Casti l la , 
La vi l la de Berlanga de Duero está em-
plazada al pie de un elevado pico, donde 
se levantan las murallas de su castillo y la 
torre del homenaje. Hacia el sur se ex-
tiende una esp éndida vega por la r ibera 
del Escalóte. Junto al puente Ullán, que 
cruza el Duero, bay un parque encanta-
dor, con avenidas, estatuas y fuentes, del 
marquesado de Berlanga, a imitación de 
La Granja. 
A la entrada de la población está el ro-
llo gótico, símbolo de su señor ío . Su mag-
nífica colegiata consta de tres naves, un. 
ábside, un crucero y ocho capillas. F u é 
fundada por los marqueses don Iñigo de 
Velasco y su esposa, doña María de To-
var, en el siglo x v i . En el írascoro hay un 
cuadro que representa a Jesús en la Cruz,, 
atribuido a Tizziano. 
E n su castillo, que conserva los lienzos 
de murallas y torre del homenaje, se hos-
pedaron Francisco I, de Francia, don 
Francisco de Borja, Isabel de Valois y F e -
Jipe V y su esposa. E n este castillo narra 
lf. t radición que hallaron albergue las h i -
jas del C i d , doña E lv i r a y doña Sol , des-
pués del v i l trato recibido dé sus esposos, 
los infantes de Garrión, en el robredo de 
Corpes, que se sitúa en Castillejo de Ro-
bledo, próximo a San Esteban. 
Desde Berlanga hay una deliciosa ruta 
siguiendo el curso del Duero, entre bos-
ques de pinos, para llegar al castillo á r a -
be de Gormaz. 
«¡Gormaz ¡ G o r m a z ! , 
mil vecinos tienes 
y en siete te quedarás.» 
Efectivamente, la poblac ión guerrera de 
Gormaz se ha convertido actualmente en 
una aldea de treinta a cuarenta casas. 
Su castillo está emplazado en una alta 
colina, punto de mira que puede darnos 
tan amplias perspectivas como los picos 
elevados del Guadarrama, del Moncayo o 
del Urb ión . E l castillo de Gormaz fué una 
de las mayores fortalezas árabes en la lí-
nea de fortificaciones del Duero. Ten ía 
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dos fortalezas, y sus murallas miden diez 
metros de altura. Se conservan sus puer-
tas árabes . 
No hay quien se resista a mandar desde 
las alturas de este castillo. Visitando ios 
castillos del Duero es como se comprende 
que Castilla mandase. Se manda desde las 
alturas. 
Desde Gormaz hay una carretera que 
nos conduce a la ciudad de Osma y a la 
v i l la de Ucero para contemplar sus casti-
llos. La torre del castillo de Ucero es la 
mejor conservada de las fortalezas del 
Duero. Tiene íntegra su bóveda ornamen-
tada con un espléndido escudo. Este cas-
tillo corresponde actuialmente al señorío 
del obispo de Osma. 
E l castillo de la antigua Uxánta, la ciu-
dad de los arévacos, se halla enclavada en 
un elevado cerro, a la izquierda de ia ca-
rretera de Burgo de Osma a La Rasa, su 
estación ferroviaria. No quedan del casti-
llo de Osma más que sus piedras desmo-
lonadas. Don Fernando el Católico, toda-
vía infante de Aragón, encontró aloja-
miento en esta fortaleza cuando iba ca-
mino de Val ladol id a contraer matrimo-
nio con la princesa Isabel, de ojos claros. 
En Burgo de Osma se puede visitar su 
rica catedral con su bien instalado museo 
diocesano. 
Se encuentra a pocos ki lómetros la vi l la 
de San Esteban de Gormaz, que estuvo 
defendida por dos fortalezas. La más rica 
v i l la del Alfoz de Lar a, de la que salieron 
bínanos capitanes del conde Fernán Gon-
zález. Un puente romano cruza el Duero 
por esta poblac ión , camino de la antigua 
l e rmanc ia , contemporánea de la inmortal 
Numancia. Desde esta v i l la comienza el 
valle del Duero hacia Peñaf ie l . 
L a estampa del castillo de Peñaf ie l , em-
plazado en un cerro redondo, parece un 
cuadro pintado por un artista poeta. E l 
viajero se recrea contemplando su silueta, 
de la que parece se elevan escalas de án-
geles a l cielo. 
Este famoso castillo fué fundado por 
Ruy Láinez, hijo de Laín Calvo, de impe-
recedero recuerdo en la incipiente autono-
mía de Castil la. E n este castillo vivió ei 
C id cuando era todavía doncel. E l infan-
t i l don Juan Manuel escribió «El conde 
Lucanor» , l ibro ejemplar de la lengua 
castellana en formación, entre los muros 
de esta poética morada. 
De Peñaf ie l , por ricas vegas del Duero, 
se llega a Va l lado l id , la ciudad tan seño-
ra, de alma tan alt iva, que la t radición la 
comparaba con las poblaciones más ele-
gantes de Europa. Hay que visitar su ca-
tedral, de estilo herreriano; su Universi-
dad y el Museo Nacional de Escultura Po-
licroma, único en el mundo, instalado en 
él Palacio de San Gregorio, fundación del 
obispo don Alonso de Burgos para el co-
legio de dominicos. Sus columnas, retorci-
das en la p5anta baja del patio, y sus ven-
tanas, adornadas en la pr incipal , son de 
espléndida belleza. 
E n el Museo de Escultura Policroma de 
Val ladol id se guardan las mejores piezas 
de los escultores castellanos, descollando 
las de Gregorio Fe rnández , que t raba jó 
en Castilla, cuya contemplación de sus 
obras es el mejor recreo espiritual de los 
sentidos. 
E l viajero puede continuar su ruta mo-
numental del Duero, desde Val ladol id a 
Medina del Campo. Su castillo de la M o -
ta, restaurado, despierta sugestiva emo-
ción histórica españolis ta . F u é fundado en 
la Edad Media , y Don Juan 11 lo recons-
truyó el 1440. Los Reyes Católicos lo re-
formaron para residencia de su hija Doña 
Juana la Loca. E n este castillo falleció la 
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reina Isabel y dictó su testamento, texto 
histórico de sabidur ía y prudencia, para 
sus sucesores. Se conservan él puente leva-
dizo (hoy f i jo) , el foso, la plaza de Armas 
r- la Torre del Homenaje. E l castillo de ! 
Mota es como un santuario para los cas-
tellanos. E n sus murallas, torres y paisa-
je supervive soterrado el aliento de espa-
iíolía castellana. 
Y llegamos a Tordesillas, a cuyos pies 
discLirre el Duero, en edad madura. E n su 
castillo estuvo preso ei comunero don A n -
tonio Acuña, obispo de Zamora, Gran ca-
rácter y hombre de corazón este ínclito 
obispo. Atrevido, apasionado, valiente. Sa-
no de cuerpo y curtido en las lides de la 
lucha. Padi l la era la potencia y Acuña el 
acto en aquella guerra en defensa de la 
«astel lanía. Se le pod rá acusar a Acuña de 
que no fué un obispo ejemplar, pero fué 
un hombre de corazón, y valiente. 
Cuando estaba preso, dió muerte al al-
caide del castillo para intentar huir . E l 
alcalde Ronquil lo le formó un ráp ido pro-
ceso y pagó con su vida sus violencias tem-
peramentales. Su alma se resistía a sepa-
rarse del cuerpo porque dejaba un hom-
bre entero y vigoroso. 
Hay que hacer un alto en el camino de 
Tordesillas a Zamora, para visitar en la 
v i l l a de Toro su magnífica Colegiata de 
Santa María la Mayor . Su portada está la-
brada por canteros que cincelaban la pie-
dra con divina inspi rac ión. Esta famosa 
Colegiata la fundaron los Reyes Católicos. 
Las obras se inspiraron en las catedrales 
de Zamora y Salamanca. Consta de tres 
naves y su cimborrio imita al de la Torre 
del Gal lo, de Salamanca. 
Y hemos llegado a Zamora, la ciudad 
murada. L a poblac ión visitada por las ga-
viotas del Duero, que le traen sus mensa-
jes de amor de ultramar. 
Zamora es una de las ciudades monu-
mentales más bellas del mundo. Sus igle-
rias románicas , perfectamente restauradas, 
su catedral románico-bizant ina , su castillo 
bien deconstruído, sus puentes y murallas 
bien conservadas, sus plazuelas y monu-
mentos, sus palacios y sus calles, todo es 
propicio al turista para contemplarlo con 
los ojos encandilados de emoción placen-
tera. Y las canciones del Duero al pie de 
sus murallas, que poetizan sus piedras en-
mohecidas por los siglos. 
E n Zamora encontró residencia el autor 
de estas páginas , en días de turbulencia 
nacional, y por ello le ofrenda su amor y 
conocimiento a su gentileza y señor ío ; 
«Si yo fuera poeta 
cantaría en Zamora, 
sus plazas infantiles, 
arrugadas y viejas, 
sus iglesias románicas, 
las calles de los gremios 
y el murmullo del Duero, 
cual romance de abejas. 
Esas plazas sombrías 
del Laurel y la Lana, 
calles de la Amargura, 
de Herrero y el Farol, 
recuerdos de oíros tiempos, 
que muestran melancól icas 
sus vestidos de novias 
al poeta español.» 
La catedral de Zamora es una bella 
creación del arte románico-bizant ino . Su 
construcción duró veint i t rés años y fué 
terminada el 1147. Tiene tres naves y tres 
ábsides. Las bóvedas van cubiertas, unas 
de cañón agudo y otras oj ival . E l cimbo-
rrio termina en una cúpula de gallones de 
extraordinaria belleza. 
Entre los tesoros de la catedral se en-
cuentran la espléndida si l lería del coro. 
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de Rodrigo Alemán, ' el retablo, de Fer-
nando Gallegos, y el Cristo de las Inju-
rias, de Becerra. 
Guarda un museo de tapices, entre los 
que descuellan los cuatro de la guerra de 
Troya, 
De sus iglesias románicas hay que ha-
cer alusión a Santiago el Vie jo , donde se 
narra la leyenda de que fué armado ca-
ballero el C i d Campeador. 
Hay un Museo Provincia l , donde está 
instalada la maqueta de la iglesia visigo-
da dé San Pedro de la Nave, singular jo-
ya arqui tectónica de la provincia. 
Entre las construcciones civiles descue-
l lan las fachadas del Palacio de los M o -
mos y la del Palacio del Cordón, en la 
plaza de Santa Lucía. 
De sus puertas antiguas, se conserva la 
de Doúa Urraca, al norte del recinto de 
la ciudad; el Port i l lo de la Tra ic ión , por 
donde salió Bell ido Dolfos a dar muerte 
a Don Sancho, y la puerta llamada de San 
Pedro, en la que cuenta la leyenda que 
existió la casa del C i d . 
Zamora es una ciudad profundamente 
religiosa que conserva sus templos con es-
mero singular. Su silueta desde el camino 
de Salamanca, en una noche de luna, es-
una estampa deslumbradora como en un 
cuento de maravillas. 
V I I 
M E N S A J E D E L D U E R O 
Una de las riquezas más positivas que 
tiene España es su id ioma: el dioma es-
pañol , el dioma castellano nacido en la 
Castilla del Duero, como expresión cabal 
de su raza. Cánovas del Castillo decía 
«que el idioma es la expresión más aca-
bada de una raza». 
Cuando una raza ha creado los elemen-
tos técnicos de su expresión es porque 
posee una vital idad, una melodía y un 
ritmo que reflejan sus propias peculiari-
dades. 
Apenas Castilla quedó libre de la domi-
nación musulmana, empezó a cultivar una 
nueva forma de la Historia con los rela-
tos de los juglares en lengua romance pa-
ra las gentes ignorantes del la t ín . Frente 
a la uniformidad de las lenguas roman-
ces de las regiones circunvecinas a la de 
Castilla del Condado de Burgos, el ro-
mance castellano tuvo una discrepancia 
inicial que se af i rmó en el alma de sus 
habitantes con fuerza avasalladora. 
Cuando iban los representantes del Con-
dado de Burgos a la Corte de León, ex-
t rañaba su lenguaje. Los leoneses solían 
decir: «estas gentes del Duero son raras 
hasta en el hablar. Cuando hablan pa-
rece que silban.» Pronunciaban la ch en 
vez de la í. P e r d í a n la pronunciación de 
las letras iniciales g J f, y decían enero y 
berir en vez de género y ferir. 
Empleaban los digtongos ue e ie, co-
mo pueblo y cierto, en vez de pobló: y 
cerío (1). 
Esta disidencia lingüística de la Casti-
l la del Duero se acentuó cada día más con 
la escisión polí t ica de León, conseguida 
por Fe rnán González. Luego, en los si-
glos x i y x i i , la fortaleza mil i tar de Cas-
t i l la , al extender su presión reconquista-
dora, empezó a mezclar su lengua roman-
ce con los dialectos leonés y aragonés, 
avanzando hacia el sur, de donde desalo-
jó al empobrecido idioma mozárabe . 
De este modo el Duero lanzaba el men-
saje de su idioma a todas las regiones de 
España para constituir una unidad nacio-
(1) Véase «Vocabulario popular comparado de 
los valles del Duero y del Ebro», por G. Manrique. 
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nal del pensar y sentir de los españoles. 
Después, en el siglo de los grandes viajes, 
cuando España descubre a América , el 
idioma del Duero lleva a los países descu-
biertos el mensaje de civilización evangé-
l ica . De esta manera el Duero, a través 
del Atlánt ico, llevó a los países de ultra-
mar la expresión espiritual de sus habi-
tantes para civilizar y colonizar un Nue-
vo Mundo. Hoy los sentimientos de coope-
ración moral de los pueblos de habla es-
pañola hacia nuestra patria contribuyen a 
dar a España prestigio universal. Así el 
Duero* con el mensaje de su idioma caste-
llano, ha sido el vehículo de expansión 
civilizadora quie n ingún otro pueblo, co-
mo el español , ha podido superar. 
Los idiomas en sus comienzos no son 
más que la viva y elemental expresión de 
lo que perciben los sentidos; pero, poco 
a poco, a medida que se compenetran con 
él sentir y pensar de su raza creadora, se 
convierten en la técnica de su comunica-
ción. Así, pues, el idioma castellano ela-
borado por los hombres del Duero, que 
luego se compenet ró con la raza españo-
la y pasó a la América hispánica, es hoy 
la expresión concordante del pensar y 
sentir de todos los pueblos hispánicos pa-
ra reflejar ^a tendencia de sus valores in-
telectuales, morales y sociales. 
Pero no solamente el Duero lanzó al 
mundo el mensaje de su idioma univer-
sa], sino que en la mente de los hombres 
del Duero nació la idea polít ica de la uni-
dad nacional, y la supieron imponer con 
el brío de su raza. «España se hizo en la 
mente de Castilla», ha dicho el más ro-
busto pensador español . 
Efectivamente, la si tuación geográfica 
de Castilla favoreció a sus habitantes para 
erigirse en paladines esforzados de la Re-
conquista. Los castellano», desde las altu-
ras de los castillos del Duero, contempla-
ron a España a sus pies anhelosa de reco-
brar el patrimonio de su libertad. Y com-
probaron la entereza de su carácter en la 
lucha tenaz contra los musulmanes hasta 
expulsarlos del suelo español . 
«Vivir bien para morir mejor» , he ahí 
la divisa de los hombres del Duero, como 
cantó el poeta Manrique. Dejar harto con-
suelo en su robustez heroica y hacerse 
dignos de una fama bien ganada al com-
pás de los cantos de su río materno. 
L a Castilla del Duero con sus conquis-
tas figuró a la cabeza de España . Con sus 
vigorosos sentimientos religiosos y el men-
saje de su idioma, supo asimilarse el pen-
sar y el sentir de las otras regiones her-
manas. Su poder de asimilación ha sido 
la más clara virtud de los hombres del 
Duero. 
Cuando Alfonso V I conquistó la ciudad 
de Toledo el 1085, el empuje reconquis-
tador de los castellanos conmovió al mun-
do musulmán . E n tal peligro se vieron los 
árabes, que solicitaron el auxilio de los 
almorávides . E l rey de Castilla podía l la-
marse soberano de los hombres de las dos 
religiones. Todos los reinos de Taifas le 
ofrecieron su vasallaje. E l C id Campea-
dor sumaba sus altas empresas al presti-
gio castellano. De no haberle sido adver-
sos los hados al rey Alfonso V I en la se-
gunda época de su reinado, hubiera ex-
pulsado de España a los muisulmanes. 
Enorme flor amarilla 
abierta en medio de España. 
Castilla, noble Castilla, 
a los extraños, extraña. 
A los extraños extraña la vitalidad de 
los hombres de esta raza del Duero, que 
a través de la historia de España sostu-
vieron con certero instinto polí t ico, sin 
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tristeza ui apocamiento, los ideales de la 
canción del Duero, su» mensajes de nacio-
nalización. 
«Como el agna da a la piedra, gota a 
gota, su labranza, así el paisaje modela 
su raza de hombres, gota a gota, costum-
bre a cos tumbre», dice un sutil escritor 
español . 
Esos paisajes del Duero, de líneas cru-
zadas, de caminos polvorientos, de vegas 
evaporadas y planicies solitarias, han ela-
borado un tipo humano propenso al he-
roísmo y conquista del exterior. Los pue-
blos de meseta han sido en la Historia los 
pueblos colonizadores. 
Cuando se habla de la pobreza de Cas-
t i l la , de «La Castilla en escombros», de la 
modestia en el v iv i r de los habitantes de 
la alta meseta del Duero, no se ha repa-
rado en pensar que esa Castilla ancha y 
erosionada, panorama de oro y coral, es 
tierra de doctores, labradores y guerre-
ros; tierra materna de robustos espír i tus , 
que aumentan las pulsaciones del a lma; 
tierra de filósofos con mensajes espiritua-
les, como el del idioma y unidad nacio-
nal , invencibles. 
Algunos viajeros que han visitado los 
paisajes y villas del Duero no han visto 
más que sus ruinas y la modestia de sus 
habitantes. Pero esto es una alucinación 
de los que sólo miran al soslayo. Hay que 
saber auscultar en las honderas irreales 
de esos pueblos y en el estilo de vida de 
sus pobladores para saber estimar sus va-
lores esenciales permanentes. 
Parece que en Castilla se ve mejor que 
en otros parajes terrenos. Pero se ve sólo 
la externo, las lomas, las coladas, los eria-
les, las modestas casas de los pueblos, la 
sequedad de la t ierra; mas hay que calar 
en su esp í r i tu , en la varonía de sus hom-
bres, en los estadios de sus afanes, en el 
hál i to espiritual de las ruinas de sus for-
taleza exaltadas de hero ísmo, en su recio 
amor y en la señoría austera de su vida 
ejemplar. 
Los que hablan del Duero gobernado 
por los muertos han incomprendido sus 
mensajes, porque el signo más vivo de 
modernidad es la capacidad para mante-
ner vivas las esencias del pasado en sus 
rasgos ejemplares de fecunda trayectoria 
frente a lo porvenir. 
Algunos escritores extranjeros han cali-
ficado de tétr ico el carácter de los habi-
tantes del Duero, confundiendo su grave-
dad con la tristeza. E l Duero con sus can-
ciones no imprime tristeza a sus habitan-
tes, les imprime gravedad, austeridad, se-
ñor ío ; les crea con sus mensajes sentido 
de la responsabilidad, del metal de la en-
entereza, que es el signo de la hombr í a . 
Lo que se ha entendido por soberbia de 
los hombres del Duero ha sido una defor-
mación apasionada de los escritores, que 
han confundido la elogiosa emulación 
fortalecida por la altivez de su estirpe ra-
c ia l . 
Sea un orne nescio, et rudo labrador, 
los dineros le fasen fidalgo et sabidor; 
quanto más algo tiene, tanto et más de valor, 
el que no ha dineros, no es de sí «ennor. 
Por esto se ha acusado al Duero de su 
modesta economía . Por carecer de dine-
ro, hay quien no lo ha considerado señor. 
Sin embargo, a h í qutedan sus mensajes 
magnánimos nacionales, que valen eter-
nos por el oro de su riqueza tradicional. 
Dos característ icas se reflejan en l a l i -
teratura castellana del Siglo de Oro espa-
ño l : la clásica y la moderna. Los escrito-
res de la escuela clásica del valle del Due-
ro, sobrios, profundos, iluminados por el 
misticismo religioso, se expresan concor-
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des con el sentir y ambiente de su raza, 
en su clima en torno. 
Entre aquellos escritores hubo míslicos 
y ascetas de puros y universales valores. 
Ahí tenemos a Santa Teresa de Jesús, Sor 
María de Agreda y San Juan de la Cruz. 
Santa Teresa en el «Castillo Interior de 
las Moradas»; Sor María de Agreda, en 
«La Mística Ciudad de Dios», y San Juan 
de la Cruz, en «Subida al Monte Carme-
lo» y «Cántico Espi r i tua l» , que nos deja-
ron páginas de la más acrisolada litera-
tura que se conoce. 
E l misticismo español tiene sus hondas 
raíces en los hombres del Duero, que no 
pueden dar un paso sin que les acompa-
ñ e . Este misticismo no sólo representa 
los éxtasis y visiones de nuestros santos; 
es mucho más complejo y amoroso. Des-
precia las cosas materiales para seguir un 
ideal. 
Nuestros escritores místicos han canta-
do con sublime inspiración en el idioma 
del Duero la pura emoción espiritual, la 
ardorosa unción del espír i tu elevado ha-
cia Dios, fuente de todos los bienes y es-
peranzas. Idealiza a los héroes , a los 
mendigos, a los caballeros andantes, a los 
santos para aspirar a la pureza esencial 
de la vir tud. 
«En una noche oscura^ 
llena de amores inflamada, 
¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada, 
estando ya mi casa sosegada, 
sin otra luz ni guía, 
sino lo que en mi corazón ardía.» 
San Juan de la Cruz, que fué el más 
elevado en la escala de los místicos, in-
terpretó los universales valores espiritua-
les de las gentes del Duero, elevando sus 
mensajes a las alturas celestiales, para es-
perar todos los bienes de la bondad infi-
nita de Dios. 
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- J i m é n e z de Quesada. 
-Extremadura. 
-De la R e p ú b l i c a al comunismo 
(I y II cuadernos). 
-De Castilblanco a Casas Viejas 
-Raimundo Lulio, 
-El g é n e r o l ír ico. 
-La Leg ión e spaño la . 
-El caballo andaluz. 
N.u 94—El Sahara e s p a ñ o l . 
N.0 95.—La lucha antituberculosa en Es-
p a ñ a , 
N." 96.—El Ejérc i to e s p a ñ o l . 
N." 97.—El Museo del Ejérc i to . 
N." 98.-1898: Cuba y F ü i p i n a s . 
N.0 99.—Gremios artesanos. 
N.° 100.—La Milicia Universitaria. 
N." l ü l . — U n i v e r s i d a d e s gloriostis. 
N.1 10?.—Proyección cultural de España . 
N." 103.—Valencia. 
N.0 104.—Cuatro deportes. 
N.0 105 .—Formación profesional, 
N.0 106—El Seguro de Enfermedad. 
N.0 107.—Refranero español , 
N.0 108—Ramiro de Maeztu. 
N.0 109.—Pintores e s p a ñ o l e s . 
N.0 110.—Primera guerra carlista, 
N.0 111.—Segunda guerra carlista. 
N," 112—Avicultura y Cunicultura, 
N,0 113.—Escultores e s p a ñ o l e s , 
N.° 114,—Levante. 
N.0 115.—Generales carlistas (I). 
N,0 116,—Castilla la Vieja, 
N.0 117,-Un gran pedagogo: el Padre M a n -
jón , 
N.° 118.—Togliattl y los suyos en E s p a ñ ü . 
N,0 119,—Inventores e s p a ñ o l e s , 
N.0 120—La Alberca. 
N.0 1 2 1 — V á z q u e z de Mella. 
N.0 1 2 2 , - R e v a l o r i z a c i ó n del campo. 
N.0 123.—El traje regional. 
N.0 124—Reales fábr icas , 
125. — D e v o c i ó n de E s p a ñ a a la Virgen. 
126. — A r a g ó n , 
127. —Santa Teresa de J e s ú s , 
N.0 128,—La zarzuela. 
N.0 129.—La quema de conventos, 
Ñ.o 130.—La Medicina e s p a ñ o l a contempo-
r á n e a . 
131. — P e m á n y F o x á . 
132. —Monasterios e s p a ñ o l e s . 
133. —Balmes, 
134. — L a primera Repúbl i ca . 
135. — T á n g e r . 
N.0 136.—Autos Sacramentales. 
N.0 137—Madrid, 
N.0 138.—General Primo de Rivera. 
N.0 139.—Ifni. 
N.0 140.—General Sanjurjo. 
N." 141.—Legazpi. 




N.0 146.—El anarquismo contra E s p a ñ a . 
N.ü 147—Bailes regionales, 
N.0 148.—Conquista de Venezuela, 
N." 149—Figuras del toreo, 
N." 1 5 0 — M á l a g a . 
N.0 151.—Jorge Juan, 
N.0 1 5 2 — P r o t e c c i ó n de menores. 
N.0 153.—San Isidro. 









N.u 155.—V:da pastoril. 
K.0 156.—Segovia. 
N.0 157.—Valeriano Bécquer . 
N.0 158.—Canciones populares. 
N.0 159—La Guardia Civil. 
N." 160.—Tenerife. 
N.0 161—La Cruz Roja. 
N.0 162.—El acervo forestal. 
N.0 163.—Prisioneros de Teruel. 
N,0 164—El Greco. 
N.0 165—Ruiz de Alda 
N.0 106,—Playas y puertos. 
N.0 167,—Béjar y sus p a ñ o s . 
N.0 168—Pintores e spaño le s (II). 
N.0 169.—García Morente, 
N.0 170—La Rioja. 
N.u 171.—La d i n a s t í a carlista. 
N.u 172.—Tapicería e spaño la . 
x\T.ü 173—Glorias de la Po l i c ía . 
N.0 174.—Palacios y jardines. 
N.0 1 7 5 — V i l l a m a r t í n . 
N.0 176—El toro bravo. 
N.0 177.—Lugares colombinos. 
178. —Córdoba . 
179. —Periodismo. 
180. —Pizarras bituminosas. 
181. —Don Juan de Austria. 
182. —Aeropuertos. 
183. —Alonso Cano. 
184. — L a Mancha. 
185. —Pedro de Alvarado. 
186. — C a l a t a ñ a z o r . 
187. —Las Cortes tradicionales. 
188—Consulado del Mar . 
189.—La novela e s p a ñ o l a en la posguerra. 
190—Talavera de la Reina y su co-
marca. 
N.0 191.—Pensadores tradicionalistas. 
N.0 192.—Soldados e s p a ñ o l e s . 
N.0 193—Fray Luis de L e ó n . 
N.° 194—La E s p a ñ a del X I X , vista por los 
extranjeros. 
N,0 1 9 5 — V a l d é s Leal. 
N.0 196.—Las cinco villas de Navarra. 
N.0 197.—El moro v izca íno . 
N.0 198.—Canciones infantiles. 
N.0 199—Alabarderos. 
N.0 200.—Numancia y su Museo. 
N.a 201—La E n s e ñ a n z a Primaria. 
N.0 202.—Arti l lería y artilleros. 
N.0 203.—Mujeres ilustres. 
N.0 204.—Hierros y rejer ías . 
N.0 205.—Museo His tór i co de Pamplona. 
N.0 206 .—Españoles en el A t l á n t i c o Norte. 
N ° 207.—Los guanches y Castilla. 
N.0 208.—La Mís t i ca . 
N.0 209.—La comarca del Cabrero, 
N.0 210.—Femando III el Santo. 
N : 211.—Leyendas de la vieja E s p a ñ a . 
N." 212—El valle de Roncal. 
N.0 213.—Conquistadores e s p a ñ o l e s en Esta-
dos Unidos. 
N,0 214.—Mercados y ferias. 
N.0 215.—Revistas culturales de posguerra. 
JN.U 
N.0 
N.0 
N.0 
N.° 
N.0 
N.0 
N,0 
N.0 
N.0 
N o 
N.0 
N.0 
